
Temas americanos
en la Literatura de Caha y Cordel

EL CANCIONEIO AMEICANO CATALAN

Una Jibara es hermosa
Con su tez azabachada
Su ss3ductora mirada
Y su palabra amorosa.
•Busca en la palmera urnbrosa

Densa sombra y fresco viemto.
Para gozar un momento
De sus gratas ilusiones;
lVlientras danzan a montones
Los negritos, con contento.

Arrogante como un rey
Uega el Jíbaro querido
Y la oIfrece complacido
Marañones y mamey.
Para su amor no hay ley;
Y es tanta su voluntad,

Que, en su ignota soledad,
DesaIfían con valor
A su sol abrasador
Y a ia cruda tenipestad.

Las canciones de danza de tema americano fae-
ron Ifugaces y no sobrevirvieron ias postrimerías
del período r<ymá.ntico. A excepción de la del Loro
de Veracruz, que aún hemos escudhado en nues-
tras búsquedas etnográficas y quizás alguna otra
no sobrevivieron mucho all sigio pasado. Las gentes
•de mar de la Costa Brava, pes3cadores en su ma-
yoríja, cantan aún un buen repertorio de canciones
ochocentistas de danza las más de ellas america-
nas y habaneras de aire bien romántico pero no
recordamos haber oído ninguna de las incluídas
en este Cancionero ni otra aIguna de su tema.

Aparte de lais canciones de danza existen a1gu
nos romances más bien narratirvos y descriptivos,
el más popuiar de los cuaies es el de Pancho el
Negro, que trans3cribimos a continuación:

Relación histórica de lo acaecido hace
poco tiempo en una población de Amórica
por la ambición de u-j tutor en con2ra
de una pupila.

En cierta pobiación de América,
cuyo nombie xne reservo,
víctixnas de la epi•demia
un rnatrimonio murieron
dejando en tiema ocfandad
a una niña, como un cielo,
que de edad soio contaba
unos seis años y medio;
y era única herediera
de un capitai muy inxnelnso.
Sus padres la conifiaron
a un colono, ya algo vieo,
que hacía muy pocos años
dirigía sus ingen.ios.

•Este se constituyó
desde aquel mismo momento
•en úni.co apoderado
y tutor al propio tieimpo
de 1a pequeñita Tula;
llamaido don Heriberto.

EL TANGO AMERICANO

11 Parte

Pobe Fasica e vá casá
Sin tener ra ni tener náa,
Su amo branco ie va robá
La lotería que va sacá.

Coro

Marimarigongo dhoqui! dhoqui!
Sibiribirit bailá
Marimarigongo doqui
Culéstia! ósfea! oyacua, táu!

Fasica llora el neguito.
Guarapo dhupe que duce está:
Y pidé ma ñame-ñame
Guarapo dhupe que duce está!
Tú dale la teta gorda
Guarapo ohu3pe que lduce está
A1 nego para que mame,
Guarapo dhupe que duce está.
Ai guarapo ,bueno y duce guaná!
Que rname rnamey rnamita
Guarapo chupe que duce está
Que si ahupa Ia tetilla
Rechpa y ohupa y no saoa naá.



Hombre de corazón duro
fue los ingenios rigiendo
y a&ministrandó ios bienes,
con d.eshonroso provecho
de sus propios intereses;
mas no le bastó con esto.
Maquinó una nodhe el crirnen
más horroroso y treinendo
que narra la humanidad
en sus fdbulas y cuentos.
Las dos lanzaba al aire
1a oamJpana de algón templo;
la no.che estaba tranquila,
limpio y claro ei firmamento.
Tula en su ledho de pluma
dormía ei herinoso sueño
de la inocerLcia más pura
cuando el vil don Heriberto,
con la tempestad que rugía
en su corazón de cieno,
silencioso como 1 gato,
decidido ya y sin iniedo,
dejó la cama de un salto.
Se fue al velador con tiento,
encendió una lampariila,
abrió un secreter luego,
tomó de él un puñal,
puso en su hoja veneno
y •a la cémara de Tula
dirigió su paso trémulo.
La puerta estaba entornada,
poco a poco la va abriendo;
la luz de la lamparilla
ie alumbra ya el corto trecho
que de Tula le separa.
Se le erizan los cabellos;
Jpero a consumar ei crimen
aún se encuentra resueito.
Tula tendida en la cama,
y descubierto su seno,
entreabría sus labios
una sonrisa imprimiendo.
iPobre niña de diez años,
la muerte se .está cerniendo
encima de su cabeza
por la ambición de un viejo!
Con saténica mirada
recorre don Heriberto
todo el émbito del cuarto,
parándose junto a1 ledho.
Levanta su airado brazo...
mas jay! no deja caerlo.
Como una estatua encl.avado
permanece 1argo tiempo.
Le asalta una nueva idea,
un pensamiento más bueno;
y algo tranquilo murmura:

«-4Eso es; así; aguardemos
u.nos cinco años más
y así su sangre no vierto.»
Sale a prisa de la estancia,
•el puñal deja en su puesto,
apaga la lamparilla
y en su cama entra de nuevo.
Pensaba matar a Tuia
para ser su heredero
y cuando el arma homicida
iba a clavarle en el pecho,
como una visión ce1este
le pareció durmienido
en medio de una aureola
su rostro mucho más bello.
Entonces determinó
Jpara lograr su objeto
aguardar cinco años más,
calculando en sus adentros
que cuando Tula tendría
quince meses .de febrero
flo conociendo el amor
•ni del mundo los estejos
él la haría su esposa
sin obstáculos ni empeños.
Tan pronto se levantó
de la cama, fue a un ingenio;
y con mudho a•plomo y caima
llamó hasta él a u.n n.egro.
Este se llainaba Pancho,
encargándoie severo
que vigilase a la nifla
de continuo; y añadiendo:
«-4La edad de las pasiones,
en países como el nuestro,
•es prematuro en las niñas;
vigila y habrá dinero,
mas si te descuidas, po.lo,
que yo doy 10 que prometo.»
Panoho pues fue el centine1a
de la niña, sin saberlo
eila, ni aún sospecharlo.
Así fue pasando ei tiempo,
Tula creciendo en edad;
Pancho cobrándola afecto.
Una tarde de verano
iban 1os dos de paseo,
cuando un joven militar,
español y caballero,
entabló conversación
•con la niña y con el negro.
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